
Detrás del espejo

Obra maestra y fórmula magistral
Juan Esteva de Sagrera

45diciembre 2018 • el farmacéutico n.º 569

©2018 Ediciones Mayo, S.A. Todos los derechos reservados ©2018 Ediciones Mayo, S.A. Todos los derechos reservados

El concepto de obra maestra, 
que hoy se aplica sobre todo 

a las obras de arte, tiene su ori-
gen en los gremios artesanales 
de las ciudades y en el examen 
que los aprendices debían reali-
zar ante las autoridades de su 
gremio. Los aprendices se for-
maban junto a un maestro que 
pertenecía al gremio y que ense-
ñaba sus habilidades al apren-
diz. Éste no podía establecerse 
por su cuenta ni formar parte del 
gremio y disfrutar de sus privile-
gios y obligaciones hasta que su-
peraba un examen en el que evi-
denciara haber sacado provecho 
de las enseñanzas, y que estaba 
capacitado para ejercer la profe-
sión que había aprendido bajo la 
autoridad de su maestro. Este 
modelo es el que funcionó en las 
boticas hasta la época, en el si-
glo XIX, en que la farmacia pasó 
a ser facultad universitaria y de-
jó atrás sus conexiones gremia-
les, aunque siguió organizada en 
los gremios descendientes de los colegios de artesanos me-
dievales. A partir de ese momento, desaparecieron el pe-
riodo de aprendizaje, el examen ante los maestros botica-
rios y la posterior inscripción en el colegio, y ésta se realizó 
mediante la expedición previa por parte del Estado del tí-
tulo de licenciado en farmacia, que capacitaba para el ejer-
cicio profesional en todo el territorio nacional y permitía la 
libre colegiación en cualquiera de los colegios provinciales, 
modelo vigente en la actualidad.

Con la desaparición del periodo de aprendizaje artesa-
nal, desapareció también el examen que, como en todos 
los gremios, consistía en la elaboración de una obra maes-
tra, que de satisfacer a los maestros establecidos permi-
tía al aprendiz convertirse a su vez en maestro, en el ca-
so de la farmacia en «maestro boticario». Recibía ese 
nombre precisamente por haber sido capaz de elaborar 
una obra maestra, que cumplía todos los requisitos esta-
blecidos por su arte y que le permitía pasar de aprendiz 
en formación a maestro establecido, plenamente dueño 
de su arte. El zapatero hacía un zapato que era una obra 

maestra, el carpintero una pie-
za que también lo era a ojos 
de los expertos, y el boticario 
elaboraba una de las fórmulas 
más complejas y difíciles, que 
no podía llevarse a cabo si el 
aprendiz no demostraba su pe-
ricia. La obra maestra que los 
boticarios hacían el día de su 
examen era una fórmula elabo-
rada por él mismo con maes-
tría, es decir, una fórmula ma-
gistral, denominación que se 
extendió a todos los medica-
mentos de la época preindus-
trial y que sigue siendo el nom-
bre legal de los preparados no 
industriales, elaborados por el 
farmacéutico de forma indivi-
dualizada en su oficina.

En farmacia, la obra maestra 
era un medicamento, una fór-
mula farmacéutica, y esa obra 
maestra de la farmacia era la 
fórmula magistral cuya denomi-
nación se conserva todavía, no 
como antes para designar el 

medicamento concreto que elaboraba cada aprendiz el 
día que pasaba a convertirse en maestro, sino para dar 
nombre a todos los medicamentos elaborados por el far-
macéutico en su oficina de forma individualizada a partir 
de una prescripción médica que indique las dosis de ca-
da ingrediente, conservándose la indicación de que se 
haga «según arte», entendiendo por éste la habilidad con 
que cada aprendiz conseguía elaborar su obra maestra 
el día del examen. Para confeccionar la obra maestra que 
era el medicamento preparado el día del examen, no pro-
cedía dar ninguna indicación concreta sobre cómo supe-
rar las dificultades que planteaba; bastaba con indicar 
que se elaborase según el arte de cada aprendiz. Si el ar-
te era el apropiado, elaboraba una obra maestra, la fór-
mula magistral con la que superaba el examen. Y si ca-
recía del arte necesario, fracasaba, la fórmula no 
satisfacía a los examinadores y el aprendiz no lograba 
convertirse en maestro ni ejercer su arte, y, por supues-
to, tampoco formar parte del gremio ni abrir una botica 
de su propiedad de la que sería el responsable. l
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